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Ante
¡Arriba España! y ¡Todos con Franco!

F R A N C O !  ¡ F R A N C O !  ¡ F R A N C O
En España tenemos un Caudillo 
que se llama Franco, y un pueblo 

conocido por Móstoles
De Asturias partió la  cruzada para la reconquista 

de España y como la H istoria se repite, la  inminente caí­
da de Asturias marca así mismo cl principio del fin de la
nueva reconquista. . , , , i j

E l nombre de Asturias va unido al de las dos_gran- 
des conmociones m adres de la liberación de España.

Esto no pasa desapercibido a los países que desde 
cl principio de la  guerra actual protegen a los m arxistas 
españoles y muy especialmente a  Francia y Rusia.

La Rusia soviética propulsora de todas las corrien­
tes m arxistas que se registran en cl mundo ejerce su in­
fluencia sobre Francia como más cercana a E spaña y 
aquella obediente a los m andatos soviéticos, viendo la 
partida perdida intenta repetir la  m aniobra del Mainc.

No otra cosa supone cl q u c rp  abrir la  frontera y  
adueñarse de la isla M enorca basándose en la estancia 
de un buque italiano en Mallorca, cuando es sobrada­
mente sabido por el mundo entero que aquellas islas 
siempre brindaron hospitalidad y son cl punto de reposo 
de los navios de todas las Naciones. Rara es la vez en 
que no se encuentren en ellas buques de todas las ban­
deras y muy especialmente ingleses. ■ o - i

E n  estas maniobras del Frente Popular francés a la  
par que se descubren los manejos tenebrosos de la Rusia 
soviética y de la masonería, se ve con claridad meridiana

Ante las amenazas del Gobierno Popu­
lar Francés contra la integridad de nues­
tra Patria, ni edad ni sexos: España con 
Franco y Franco con España.

Tras el Caudillo todos los españoles; y
[Arriba España!

Contra los rojos, masones y todos sus 
amigos, que quieren perturbar la paz del 
Mediterráneo por la sola presencia de un 
barco italiano en Mallorca, a sabiendas 
de que estas islas son punto de reposo de 
todos los barcos del mundo.

el odio de los m arxistas franceses hacía la E spaña G ran­
de que pese a ellos Franco el invencible la lleva con paso 
seguro y rápido a la cúspide del esplendor.

El Gobierno rojo de Valencia seguram ente tiene 
enajenada la isla de Menorca,, pero no tiene valor alguno 
cuantas enajenaciones haga, ya que como nada dcl terri­
torio español le pertenece malamente puede hacer dona­
ciones ni especulaciones con lo que no es suyo,

España entera y bien alto y fuerte lo ha dicho muy 
recientemente nuestro Caudillo Franco, nos pertenece en 
su totalidad sin que estemos dispuestos a desprendernos 
de una sola pulgada de terreno. No se hagan pues ilusio­
nes ni inventen trucos el Gobierno Popular francés y sus 
amigos. Contra todos los Frentes Populares habidos y 
por haber; contra todos los m arxistas y masones, los es­
pañoles defenderemos la  integridad total dcl territorio 
español y no solo no nos preocupan las amenazas y las 
m aniobras, sino que por cl contrario advertimos a F ran ­
cia, a Rusia y a  todos sus amigos que tengan mucho 
cuidado con lo que se hacen, pues principalmente la pri­
m era de las mencionadas no desconoce que en E spaña 
hay un pueblecito que se llam a Móstoles y un Caudillo
que se llam a Franco.  ̂ _

Respecto a los separatistas catalanes, máximos re­
presentantes de la canalla ro ja  de chistera, que piden se 
abra cuanto antes la frontera y que no tienen inconve­
niente en que la isla M enorca sea ocupada por .los fran­
ceses, no ha de ta rdar mucho en que les ajustemos las 
cuentas, que han de ser tan estrechas que su ejemplo 
perdure por los siglos de los siglos.

P ara  los catalanes separatistas, rojos, canallas, la ­
drones y asesinos de chistera ¡¡guerra a  cuchillo!!
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En Talaván, Monroy, Brozas y ?la
senda se han celebrado actos de

Decreto Or
Triguera

Millares de campesinos acuden por conocer el Decreto que los 
libera de las garras de la usura

Para los hom bres de la F a ­
lange Española Tiadicionalista 
no hay obstáculos, por grandes 
que fueren, que puedan- impedir 
el cumplimiento de órdenes ema­
nadas de sus superiores jerár­
quicos. Y  asi, los hemos visto 
ejecutar las empresas más auda­
ces en aldeas y  ciudades popu­
losas, cuyas calles regaron con 
su sangre los vie jos camisas 
azules una y  mil veces; y  los 
vem os ahora, en una constante 
superación de heroísmo y  de­
cisión, venciendo a la alimaña 
marxista, en colaboración con 
nuestro glorioso Ejército. D isci­
plina, confianza en los jefes, fe 
en la España una, grande y  
libre... Y  es esta disciplina, esta 
confianza en los mandos y  esta 
fe, las que hacen de cada «cami­
sa azul» un héroe o un mártir.

La FalangeEspañola Tradicio­
nalista y  de las Jons tiene ahora 
encom endada u n a  importantí­
sima misión en la retaguardia: ia 
la de divulgar por los pueblos de 
España, entre las gentes cam ­
pesinas el Decreto L e y  de O rde­
n ación  Ti iguera. A lgu n os, c ie ­
g o s  a la actual realidad española, 
intentan poner chinitas en su 
camino a los equipos que, desig­
nados por la O rganización, son 
portavoces del D ecreto. Trabajo 
perdido, por cuanto los hombres 
d e la Falange Española Tradicio­
nalista y  de las Jons, conscientes 
de  su misión histórica, no pue­
den ser detenidos por nada ni 
por nadie.

L os trabajos de topo y  las 
zancadillas de la vieja  política 
y a  no tienen ambiente en nues­
tra Patria... Pero dejemos este 
ob ligado prólogo para ocupar­
nos de lo que interesa; es a 
saber: decir a todos los españo­
les que nos lean el entusiasmo 
que reinó en los actos celebra­
dos en T alaván  y  Monroy el día 
B, y  en Plasencia y  Brozas los 
días lo  y  i i ,  respectivamente.

Día 8.—En Talaván y  Monroy
E l humilde teatrito de Talaván 

y  la espaciosa plaza de armas 
del soberbio castillo m edieval 
de  Monroy se hallaban ocupados 
por una multitud ávida de cono­
cer en sus detalles el Decreto- 
L e y  de Ordenación Triguera.

E n la presidencia el jefe  pro

vincial de la O rganización, ca ­
marada Luna, las autoridades ci­
viles y  militares, je fes  de Falan­
g e  Española Tradicionalista y  de 
las Jons y  los oradores: los ca­
maradas Garrido, A c e b e d o  y  el 
secretario de F . É. T .  de las jo n s  
de Plasencia.

Hicieron la presentación de 
los oradores el secretario de la 
O rganización en Talaván, quien 
leyó unas cuartillas y  en Monroy 
el delegado sindical local.

El camarada secretario de la 
Organización de Plasencia, e x ­
plica, con un dominio absolq^o 
el tema, ej D ecreto por el que 
se acom ete la reforma económ i­
ca de la Agricultura.

C o n  palabra fácil expuso el 
camarada A c e b e d o  al numeroso 
auditorio el tem a «Franco y la 
F alange Española Tradicionalis­
ta y de las Jons». D ice cóm o la 
F alange fué siempre perseguida 
por las izquierdas y  por las dere­
chas, cóm o sus hombres han su­
frido encarcelamientos, pero que, 
alentados con el entusiasmo que 
supo transmitirlos José Antonio, 
siguieron por los campos y  por 
las ciudades predicando su ver­
dad: el Nacionalsindicalismo.

Franco es h o y  el je fe  de Fa- 
lánge Española Tradicionalista 
y  de las Jons, el Caudillo de E s­
paña, el Capitán de la guerra, y 
también el estadista formidable 
que, con la camisa azul y  las ver­
dades de Falange, está ganando 
la paz.

Porque ¿qué habríamos adelan­
tado, si después de ganar la g u e ­
rra, no implantamos én España 
una justicia social? Para ello, 
Franco, ha elegido los puntos 
de la Falange com o, base del 
nuevo Estado Español. Nuestra 
Organización es tradicionalis­
ta, pero nuestro tradicionalismo 
consiste en mirar al pasado con 
ánimo de adivinar lo que harían 
nuestros gloriosos ascendientes 
ante los problemas de los tiem ­
pos actuales;

¡Arriba el Campo! ¡Viva Fran­
co! ¡Arriba Españal

El camarada Garrido, com ien­
za su cálido discurso con las s i­
guientes palabras: Españoles,
cam pesinos, camaradas todos 
los que vestís la camisa azul, y  
los que no la vestís también: 
Franco y  su Falange Española

Tradicionalista y de las Jon?, 
que luchan para exterminar el 
marxismo en los campos de ba­
talla, han dado un Decreto im­
portantísimo que vencerá en la 
retaguardia a los usureros, aca­
paradores y  especuladores d es­
aprensivos y  sin conciencia; ese 
Decreto es e l de Ordenación T ri­
guera que acaban de explicaros. 
Glosa él, sucintamente, los pun­
tos más esenciales del mismo, y  
la Orden relativa a la moratoria 
en los pagos de deudas.

Y o , d ice, com o inspector sin­
dical provincial, v o y  a hablaros 
de organización sindical. En E s­
paña, un E s ^ d o  N acionalsindi­
calista y , naturalmente, los e s ­
pañoles todos, venimos obliga­
dos a encuadrarnos en los S in ­
dicatos, muy especialmente los 
productores, para los que las 
puertas de aquéllos estarán siem ■ 
pre abiertas. En los Sindicatos 
serán defendidos los intereses 
de todos los trabajadores, bien 
entendido que se será inexora­
ble con los traidores a la Patria 
y  a la organización sindical.

O s prometo que no tardaré en 
vo lve r  por este pueblo— dice en 
M onroy— ; para entonces, qui­
siera ver  cóm o todos vosotros 
vestíais la camisa azul del tra-

una España grande dará fin de 
todas esas lacras. Para ello, y  
com o sabemos que tripas llevan 
corazón, lo primero será poner 
los estóm agos en orden, puesto 
que, con masas hambrientas no 
es posible la realización de la 
obra que Falange Española T ra­
dicionalista y  de las Jons se pro­
pone.

T en ed  paciencia; todo se an­
dará y  estar seguros que la Fa- 
ange no promete en valde.

¡Arriba el campo! ¡Arriba Es- 
ñaña!

bajador, la de los que luchan 
por la Patria.

¡Arriba España!
Por último, el camarada Luna, 

dirigiéndose al auditorio, dice: 
Dos palabras y  nos vamos Y o , 
com o vosotros, ve n go  aquí a oir 
y  a aprender, O s han hablado 
del trigo, de las tierras y  aunque 
se poco de esas cosas entiendo 
que el D ecreto ha llegado un 
poco tarde para Extremadura, 
porque aquí los especuladores 
corren m ucho y  ya  tienen el tri­
g o  en sus casas, Mucho ojo con 
los usureros, quienes se valdrán 
de infinitas artimañas para que 
el trigo v a y a  a su poder; nos 
otros, que somos los mismos 
de siempre, estamos dispuestos 
firmemente a acabar con esa 
plaga qu e 'os ha venido estrujan­
do año tras año.

D escribe después la tristeza 
de los pueblos españoles, con 
casacas miserables, gentes sin 
comer, niños descalzos... La Fa­
lange Española Tradicionalista y 
de las Jons que aspira a hacer

Día 10 —En Brozas
En la Plaza, con tiempo es- 

ñéndido, se celebró el acto de 
propaganda del D ecreto de O r ­

denación triguera. E n  el estrado 
presidencial, tomaron asiento las 

autoridades eclesiásticas, milita­
res y  civiles de la localidad, 
junto con los mandos de la Or­
ganización de Brozas y  otros 
pueblos cercanos, los oradores 
y el inspector y  secretario sindi­
cales provinciales.

Hizo la presentación el jefe  
local de F . E. T .  de las lons, que 
leyó las siguientes cuartillas: 
«Excelencia camarada A usente, 
autoridades y  je fes , camaradas 
y  campesinos: Vienen a mi me­
moria en estos momentos, unas 
palabras de José A ntonio , pro­
nunciadas en vísperas electora­
les en e l vecino pueblo de A rro ­
y o . Hablaba nuestro Jefe n acio­
nal de los puntos de la Falange 
y  al referirse al 17, o sea al de 
Agricultura, decía: « ...y  esto que 
ahora os digo, cuando nuestros 
27 puntos sean norma del Nuevo 
Estado, que será nacionalsindi­
calista, lo haré...»

Y  he aquí por qué os van a 
dirigir la palabra varios camara­
d as,n o  para pediros votos, com o 
era costumbre siempre en esta 
clase de actos, sino para expli­
caros detenidamente el llamado 
D ecreto del T rigo , pues nuestro 
Generalísim o y  Jefe Nacional, al 
decretar los 26 puntos de la F a ­
lange, com o norma programá­
tica del N uevo Estado, viene a 
cumplir, lo que José Antonio 
prometió; es decir, que ha pasa­
do la hora de las palabras y  ha 
llegado la de los hechos, pues 
aun cuando desde aquí se os 
hable en este momento no es

IAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

pal a prom eter^ino para deciros 
cuáles son las ventajas que ob­
tienen los agricultores y cuáles 
son sus deberes y  derechos con 
objeto de que no podáis ser en­
gañados por cualquier desapren­
sivo que pudiera saliros al paso, 
esto es, dicho en castellano pu­
ro, para enseñar al que no sabe.

For tanto, en primer lugar os 
hablará e l  cauivirada A lvarez 
Imaz, que os dará una orien­
tación fija de lo que es el D e ­
creto. Después el camarada Ar- 
buiza, inspector del Servicio N a­
cional del T r ig o , uno de Jos 
colaboradores en la confección 
del Decreto, y  por último, el 
camarada Garrido, inspector sin­
dical provincial, viejo camisa 
azul de la Falange, que sale de 
las trincheras a reñir otras clases 
de batallas m ucho más difíciles 
que aquellas.

Y  para terminar, unas adver 
tencias a vosotros, camaradas 
militantes de F . E . T .  y  de las 
Jons, y  a vosotros fiechas, que 
espero de vuestra disciplina déis 
ejemplo de silencio al oir la voz 
de la Falange Española Tradicio­
nalista, com o corresponde a la 
solera de esta Jons.

Y  de vosotros campesinos, e s ­
pero que de una vez para siem ­
pre sepáis quién es y  qué quiere 
F. E . T . y  de las Jons.

¡Arriba el campo! ¡Arriba E s­
paña!

A  continuación el camarada 
A lvarez hnaz, se dirigió al audi­
torio; Camaradas de Falange E s ­
pañola Tradicionalista y  de \as 
Jons, españoles de la España 
Azul;

Por mandato de F. E , T .  y  de 
las Jons me dirijo a vosotros 
para hacer llegar a vuestras men­
tes la voz del Caudillo y  así 
conseguir que aglutinados todos 
por la magnitud de los aconte­
cimientos que son timbre de 
gloria en la historia del mundo 
y  se están escribiendo con roja 
sangre española, sangre que es 
la mejor ejecutoria de Falange 
Española Tradicionalista y  de 
las Jons y a  que no podem os o l­
vidar que José Antonio fué el 

■ precursor, el profeta vidente de 
la ruta de los nuevos destinos 
a que España estaba llamada, y 
gracias a él, Falange fué, el 
clima propicio para desarrollar­
se un M ovimiento de una en ver­
gadura que pasma al mundo, 
y  nadie puede negar a Falange 
esas prerrogativas de U  sangre 
vertida en los primeros momen­
tos y  de sus hom bres inmolados.

Por eso recabam os el derecho 
de no ser criticada Falange E s­
pañola Tradicionalista y  de las 
Jons, ni menos, combatida en la 
España azul.

A h ora vienen a mi mente 
las frases del A usente, a quien 
oí en Trujillo; «No os importe 
que ahora se nos nieguen pues­
tos en esa farsa del Parlamento, 
pues no están lejos las horas de 
la lucha y  del sacrificio, y  enton­
ces en la calle, cuando se perfile 
la tragedia, no nos serán d is­
cutidos ni regateados los pues­
tos de m ayor peligro». Por eso 
ahora no se nos niegan ni nos­

otros abdicam os de los puestos 
de com bate.

Y  es así porque F alan ge E s­
pañola Tradicionalista y  de las 
Jons, es una mística que necesita 
una encam ación personal, y  esa 
encarnación es la gigantesca 
talla en naturaleza humana de 
nuestro Caudillo, y  en esa en­
carnación, por serlo, se confun­
den e identifican F alange Espa­
ñola Tradicionalista y  de la Jons 
y  su Caudillo, y  así com o Franco 
es la F alange Española Trad icio­
nalista y  de las Jons, Franco es 
la salvación suprema de España, 
formando esa una e indisolubre 
trinidad de los nuevos destinos.

Por eso cuando a Franco le 
dejan libre unas horas los asun­
tos de la guerra, siempre que 
puede legisla y  lo hace con la 
mira puesta en dar v ida a esos 
26 puntos de F . E. T .  de las 
Jons, que son el esqueleto sobre 
el que ha de plasmarse la con ­
cepción de la España N ueva.

Y  ahora es el D ecreto del T r i­
g o  y  luego será la Ordenación 
Industrial y  Agraria y  más tarde 
la de la Banca, y  así en todo, 
rotunda y  plenamente irá dando 
forma al nuevo Estado. Pero fi­
jaros que siempre al resolver, en 
los arduos problemas de la vida 
nacional será y ha de ser con la 
vista puesta de preferencia en 
los necesitados. Franco no o fre ­
ce nada y  lo da todo, nada os 
promete sino que os lo concede 
y  se adelanta a vuestras necesi­
dades y  deseos. Solo  quiere de 
vuestra parte sacrificio.

L os políticos hasta ahora, eran 
largos en prometer, cortos en la 
dádiva. Sólo os pedían un voto 
para luego utilizarle y  desvirtuar 
la intención con que se le d is­
teis, en contubernio vergonzoso 
hasta con sus adversarios. Pero 

el nuevo estilo no. Francoen
leal, austero, salva a España y 
con ella al mundo y  Franco hace 
esto poniéndose al frente de Fa­
lange y  haciéndose así je fe  su­
premo, indiscutible y  de por 
vida del futuro Estado Nacional- 
sindicalista. A l  com unismo no 
bastaba derrotarle en el orden 
militar; había que sustituirle por 
una doctrina más humana y  en 
armonía con los sentihiientos 
tradicionales que son médula de 
nuestra raza.

Y  ese contenido solo lo en­
contramos en los 26 puntos, y  
por eso Franco los eleva a norma 
del nuevo Estado. Y  al encau­
zarlo por las normas del Estado 
•Nacionalsindicalista lo primero 
en que se fija es en el campo.

E l cam po que ansiaba su re v o ­
lución, una revolución cristiana 
y  española; Franco sabe que el 
campesino es el más necesitado 
dé que sean em bellecidas las 
horas de su vida de trabajo, pi­
lares de la econom ía española, y 
e l más necesitado también de 
que en esta sociedad que se lla­
ma cristiana, pudiesen dársele 
medios para llenar los fines que 
Dios, la moral y  la higiene han 
considerado inherentes a la n a ­
turaleza humana. Por eso Franco 
pensó lo primero en el cam po y  
hará la revolución agraria que 
conceda a todos el terreno n ece­
sario para llenar sus fines.

H ay dos Españas: la pobre, 
mísera, esteparia, indotada por 
la naturaleza y  necesitada de ca ­
pitales importantes para su pues­
ta en rendimiento. Esa será  la 
del Estado y  la de los capitalis­
tas. L a  otra, exuberante, ubérri­
ma, suceptible solo por el traba­
jo  del rendimiento suficiente, 
esa será la del labriego humilde. 
L u ego , Franco, abordará el pro­
blema bancario y  creará un sis­
tema de B ancos A grarios que os 
darán el dinero necesario sin 
usura y  sin plazo?; esos plazos 
de 90 días que constituyen en el 
terreno de la Agricultura la usu­
ra m ayor, pues nunca es plazo 
bastante para hacer frente a los 
com prom isos contraídos.

Y  cuando no haya paro ni jo r ­
nales de hambre, y  rentas mó 
dicas, entonces con el agro y  la 
industria florecientes todos v iv i­
remos en esa Patria mejor, que 
Franco, Falange Española T r a ­
dicionalista y  de las Jons y  todos 
los españoles de buena volun­
tad soñamos. Y  solo ha bastado 
para ello que el Ausente pensara 
para sus normas del futuro b a ­
sarlas en los dos principios de 
nuestra moral española y  por es­
pañola, cristiana: «Ganarás el 
pan con el sudor de tu frente» y 
«Amarás al prójimo com o a tí 
mismo» (gran ovación).

Pues no por mucho ir al tem­
plo de D ios, ni darse gy>lpes de 
pecho, ni llevar muchas velas 
en las procesiones, se funda y  se 
puede llamar a una sociedad 
cristiana si no se tienen en cuen­
ta los preceptos de Cristo y  se 
consiente que haya dentro de 
esa sociedad quien se va y a  a su 
casa sin el sustento más primor­
dial para los suyos; una sociedad 
cristiana no puede tolerarlo y 
por eso F. E. T  al ser cristiana 
no tolerará nunca que en la so­
ciedad que funde haya esas la­
cras.

S A N T A  A N A
SANATORIO QUIRÚRGICO

Director: Dr. Ledesm a

Cirugía general - Ginecología - Partos
T O D O  C O N F O R  P R E C IO S  M O D IC O S

A v .  Ntra. Sra .de  la Montaña Teléfono 422 C A C E R E S

Y a  presienten los resplandores 
del alborear del nuevo día y  ju n ­
to inmarcesible del signo de la 
Cruz redentora se asentarán las 
bases de una nueva Redencióri y  
en el escudo de la nueva Patria, 
será esculpido nuestro signo de 
los R eyes Católicos y  flameará 
al viento, bajo todos los cielos 
grabado en una enseña única que 
en nuestros barcos gloriosos y  
en nuestros aviones, fábricas, 
catedrales y  edificios mostrará 
al mundo el asombro de la gran­
deza de España, será exponente 
del espíritu creador de la H ispa­
nidad y  de nuestra raza heroica 
e im perecedera (ovación).

Y  termino, pero no sin antes 
recordar a todos los jó v e n e s  de 
la Falange que han regado con 
su sangre generosa los cam pos 
denuestra Patria y  las calles de 
nuestras ciudades; y  también a 
vosotras madres, hermanas, hi­
jas , novias de esos héroes y  por 
vuestro espíritu tan heroicas c o ­
mo ellos a quienes animásteis 
para ir al sacrificio. O s suplico 
una oración por los caídos y así, 
envuelto en ella irá el perfume 
de vuestro patriotismo, gritando 
conm igo: ¡Arriba España! ¡Vi­
va el Caudillo! (Gran ovación).

A  continuación se levantó el 
inspector delegado del Servicio  
Nacional del T r ig o , camarada 
Arbizu, quien se dirigió a los 
oyentes invocando el nombre 
de José A ntonio, nuestro primer 
César azul, al recordar sus pala­
bras: «Eí cam po es España, pues 
España es casi toda campo»; y  
por eso su punto 17, que dice 
hay que elevar la vida del cam ­
po, y  elevarla sin contem placio­
nes. Y  esas son palabras que ha 
h echo suyas nuestro je fe  nacio­
nal, y  quiere que tengam os pre­
sentes en todo momento todos 
los que fuimos llamados para 

' confeccionar este Decreto de 
ordenación triguera. Es la pri­
mera m e d i d a  revolucionaria, 
verdadero parte de guerra de la 
retaguardia Azul; parte de g u e ­
rra inexorable. Estáis hartos de 
ofrecimientos y  promesas, bue­
nas palabras con que os pedían 
vuestros votos, vuestra volun­
tad, para hacer luego de ella 
mangas y  capirotes. A hora no 
es lo mismo: venim os sólo a d e ­
ciros: aquí está, ésto es lo de­
cretado, y  a explicaros el alcan­
ce del D ecreto. Y o  siempre he 
oído decir, cuando por mi pro­
fesión rae ponía en contacto 
constante con la verdadera g e n ­
te de campo: ¡ah, si se abrieran 
paneras oficiales a precio de ta­
sa! Y  aquí lo tenéis. Franco dis­
pone se abran; pero com o tam­
bién sabía que sólo así no se r e ­
solvía, decide desligar también 
al campesino de los com prom i­
sos del que le deba semilla, abo­
no, y  dinero, y  con sus com bi­
naciones y  caciquees cargarse 
luego la panera y  mandaros a 
casa con vuestro trigo a que se 
pudriese. Por eso decide Franco 
vender al almacenista y  aun al 
harinero. Rom pe toda relación 
entre el que ven d e y  esos seño­
res que lo elaboran, y  no por- 

, que todos fueran malos, sino
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porque al serlo algunos, eran ios 
que echaban todo a perder. El 
S ervicio  Nacional del T rigo  ha 
abierto paneras en los puntos 
importantes, y  allí, mediante el 
resguardo, se os almacenará 
vuestro trigo, bien pesado y  a 
precio de tasa. Para ello habrá 
inspectores que siempre estarán 
pendientes del control, y  ¡ay del 
que se salga! S e  impondrán mul­
tas hasta de 250.000 pesetas, y 
h oy  las multas se cobran; yo lo 
he hecho hace pocos dias con 
una de 50.000 pesetas.

Durante la República (sin ad­
jetivos) hubo 155 disposiciones 
trigueras. H abéis visto sus b e­
neficios. Eran leyes dadas en 
despachos lujosos, con muebles 
e instalaciones principescas, y 
alfombras de cinco  dedos de e x ­
pesor, pero los que las daban 
sólo miraron intereses y  casos o 
personales o determinados.

H oy, para daros esta única 
disposición, solo ha habido unos 
hom bres de buena voluntad en 
dos modestas habitaciones con 
mesas de quince duros y  sillas 
de diez pesetas, pero el Genera­
lísimo, que entonces dirigía la 
marcha sobre Santander, todas 
las noches se ponía en contacto 
co n  nosotros y  siempre con  el 
mismo ardor y  siempre dando 
prisa a nuestra labor. Y  es el 
mismo G e n e r a l í s i m o  de los 
triunfos guerreros quien planea 
esta batalla de la retaguardia 
¡No más caciques! ¡No más usu­
rero! (Aplausos). Desaparecerán 
por completo.

Falange Espsñola Tradiciona­
lista y  de las Jons os lo jura por 
sus muertos, por el luto de sus 
madres, hermanos, hijos, no­
v ia s ,. .  por este juramento, unid 
vuestras voces  a la mía para 
gritar la nueva consigna, ¡V i­
va  Franco! ¡Arriba el campo! 
¡Arriba España! (O vación enor­
me).

Finalmente, el inspector sin­
dical provincial, camarada G a­
rrido, se expresó en términos de 
cálida em oción y  entusiasmo en 
él pecualiares. Camaradas de ca ­
misa azul— d ijo— camaradas que 
no vestís nuestra cam isa, yo, 
representante de  la Central N a ­
cionalsindicalista que sigue a 
nuestro Caudillo com o a su pri­
mer militante, me dirijo a v o s­
otros y  os llamo camaradas pues 
por trabajadores, sois nacional- 
sindicalistas. Y  con preferencia 
a las camisas azules, me dirijo a 
los que no la lleváis y  que acaso 
aún nos miráis con  recelo. Pero 
desechadlo.

Y a  habéis oído y  en todo ello 
nada creo encontréis que os h a­
g a  demostrar temor para nos­
otros. Por ello os animo a pen­
sar serenamente en que debéis 
ingresar en nuestros Sindicatos. 
V ed  que D ecreto ha promulgado 
e l  Generalísim o para vosotros. 
S i  os quedáis fuera, nunca podrá 
tener la eficacia deseada ni la 
que os conviene. A h ora bien, 
sabed que Franco hace y  cumple 
cuanto se propone y  por otro 
lado, según frase feliz de un ora­
dor que habló en Alcántara: la 
Falange vigila  y  apunta. D os ca ­

minos tenéis: o con España y 
nosotros o contra España

El que no quiera vestir nues­
tra camisa azul, siempre estará 
enfrente de España y  frente a 
nosotros y  que se atenga a las 
consecuencias. Las puertas de 
la C .  N . S. siempre están abier­
tas a todo el que llegue y  a nadie 
se le pregunta qué ha sido o 
que ha hecho, sino que se estu­
dia lo que hará y  piensa hacer y  
glosando frases del glorioso Ya- 
güe, os diremos que si viene uno 
de alpargatas y  humilde panta­
lón de pana, por e l solo hecho 
de venir a nosotros tiene nues­
tros brazos abiertos, pero ya nos 
encargaremos nosotros de lo 
que ha de ser. Pero al otro, al 
que crea que va a entrar solo 
para cubrir con nuestros signos 
sus deseos de continuar su para­
sitismo o su holganza, a ese no, 
ese no tiene cabida entre n os­
otros.

A s í que venid a nosotros con 
buenos deseos y  mejor volun­
tad. Y o  tendré que irme de en­
tre vosotros, y  así com o al salir 
de Granada dejé 35.000 afilia­
dos, no quisiera salir de esta 
provincia sin que muchos más 
que honrando nuestra camisa 
azul, den nuestro grito de g u e ­
rra: ¡Arriba el campo! (O va­
ción). Por eso todos, técnicos, 
propietarios, campesinos, deben 
venir a nosotros, aunque sólo 
fuese para quitar rastro y  re­
cuerdo de aquellos Jurados m ix­
tos que nunca resolvieron nada 
en justicia. A h ora  juzgarem os 
en razón y  a nadie se atropella­
rá en consecuencia, y  se segui­
rá ei dictado del Caudillo. Y a  
véis, hace tres días, se presentó 
un caso en Monroy, en donde 
unos propietarios quitaron a cien 
familias, por manejos políticos 
y  caciquiles, el pan de sus h o ­
gares al ceder las tierras a dos 
arrendatarios solos. Pues y a  es­
tá resuelto; esos campesinos 
volverán a disfrutar del mismo 
contrato anterior, haciendo la 
C . N. S. que se rescindiera lo 
que constituía un atropello.

A s í  será en todo: justicia, ju s­
ticia; pero seca y  tajante, com o 
las normas de nuestra Falange 
Española Tradicionalista y  de 
las Jons. (Gran ovación).

A  continuación, y  entre in­
descriptible entusiasmo, se can­
taron los himnos Nacional y  de 
Falange. L os flechas desfilaron 
ante la tribuna, escuchando ova­
ciones por su marcialidad, y  se 
dió por terminado el acto.

L o s  oradores y  delegaciones 
fueron obsequiados con un vino 
de  honor por el je fe  local, y  a 
continuación, en los locales de 
la S ección  Femenina se sirvió 
por com ponentes de ella una co­
mida, a cuyo final agradeció la 
delicada atención el camarada 
A lvarez  Imaz, que exhortó a las 
gentiles falangistas a ser siem ­
pre la norma y  estímulo de to­
dos, y a  que siempre la influen­
cia  femenina tuvo grande in­
fluencia en las grandes con cep ­
ciones de los gen ios a través de 
la Historia.

El laureado camarada Garrido,

se dirigió a las jó v en es, recor­
dando a la S ección  Femenina de 
O vied o  que tanta parte tuvo en 
el heroísmo de sus defensores y  
asi quiere que ellas tengan en 
cuenta sobre todo de atender a 
todo necesitado, padre, mujer o 
hijo de aquellos que ausentes de 
Brozas luchan en los frentes. 
T u v o  frases para agradecer en 
nombre del capitán Luna, tanta 
deferencia, dedicándole un r e ­
cuerdo al pensar que ineludibles 
deberes familiares le impedían 
asistir a un acto que tanto había 
ven id o  deseando.

Día 11.—En Plasencia
En el teatro A lcázar, donde se 

celebra el acto, rebosa de labra­
dores, campesinos y  toda clase 
de público, sin faltar una bri­
llante representación femenina 
que quiere contribuir a la for­
mación dei N uevo Estado N a ­
cionalsindicalista con su trabajo 
y  su entusiasmo.

A  la hora de com enzar el acto 
ocuparon el estrado el com an­
dante militar de la Plaza, jefe  
local de F. E. T .  de las Jons, 
alcalde, je fe  comarcal, el juez 
militar, el inspector sindical p ro ­
vincial, delegado nacional del 
S ervicio  del T rigo  y  otras repre­
sentaciones; siendo recibida su 
presencia con nutridas salvas de 
aplausos.

Excusa al ilustrísimo señor 
Magistral de Coria por no haber 
podido asistir al acto, sintién­
dolo, pues su valiosa asistencia 
habría dado m ayor relieve al 
acto. Termina diciendo que todo 
buen español debe cooperar al 
engrandecim iento de la España 
N ueva pues de no hacerlo así se 
verán obligados a salir de E sp a ­
ña y a  que la Patria, que se salva 
con la sangre de los sacrificios 
solo puede ser para los españo­
les dignos.

S e  levanta a hablar el cam ara­
da Urquiza. Sus palabras son las 
del técnico que ha intervenido 
activamente en la paternidad del 
D ecreto, com o él lo ha hecho, y  
dirigiéndose a los campesinos 
les dice que, gracias a nuestro 
invicto Caudillo Franco, su tri­
go  se venderá íntegro al precio 
de tasa prefijado. Precio justo  y 
rem unerador— les d ice— que ha­
rá que vuestras deudas puedan 
ser canceladas, haciendo, al da­
ros satisfacción, una España 
fuerte, rica y  ubérrima, en que 
todo español pueda v iv ir  feliz 
y  contento, porque su trabajo 
estará bien remunerado. No ob s­
tante, este año, debido a lo

avanzado de la estación, el anti­
g u o  sistema de paneras regula­
doras no será abolido por com ­
pleto, pues los almacenistas po­
drán contratar; pero a vuestro 
interés dejo el que no caigáis en 
la trampa, y a  que teniendo las 
paneras del Estado, seréis to n ­
tos si dejáis a los almacenistas 
ni un gramo a precio inferior al 
de tasa. Adem ás se nombrarán 
los delegados necesarios a fin de 
controlar todo debidam ente, y  
al no poder haber abusos os sen­
tiréis satisfechos de ser españo­
les y  tener un Caudillo com o 
Franco, que gana no sólo todas 
las batallas de la vanguardia, s i­
no que ganará asimismo todas 
las de la vanguardia.

El Inspector Sindical P ro vin ­
cial, camarada Garrido, se le­
vanta ? dirigir la palabra dicien­
do: Trabajadores, cam pesinos, 
camaradas todos, sí, todos; pues 
la C . N . S . no distingue y  llama 
a todos igual; en nom bre de esa 
Central Nacional Sindicalista, 
para deciros que luego de lo e x ­
puesto por los anteriores orado­
res, debéis de ver y  enaltecer 
la gran labor del Generalísim o, 
quien está realizando, probando, 
que en nuestra Patria la farsa se 
acabó, y  la N ueva España, en 
haz apretado de yu g o  y  flechas, 
os une a todos. D ebéis ingresar 
en los Sindicatos, que en ellos 
tendréis todas las garantías que 
com o trabajadores honrados m e­
recéis, y  así estaremos todos 
juntos para hacer la España 
grande que todos deseamos.

Para ello tendremos que reali­
zar una obra inmensa e igual 
que en las trincheras se expulsa 
al extranjero, aquí, en la re­
taguardia tenemos que expulsar 
al que contra Franco vaya, pues­
to que él es el primer nacional- 
sindicalista, pues acepta los 26 
puntos y  estrechamente sujeto a 
ellos dicta los decretos para ver 
si estamos conformes, y  pues lo 
estamos debem os cumplirlos fer­
vorosamente porque si no serán 
con vosotros los artículos d ed i­
cados a los infractores, con  sus 
m u l t a s  correspondientes para 
que el sudor de los cam pesinos 
se vierta en balde.

Por eso vosotros deberéis dar

F arm acia  y  D ro g u er íaeastel
P la z a  d el G en era l M ola, 3 7  
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declaraciones exactas de todo lo 
que se os pid^ por la Jefatura 
Nacional del S erv ic io  del T rigo , 
pues de lo contrario daréis m o­
tivo a que los almacenistas sigan 
teniendo ganancias ilícitas com o 
antes venia ocurriendo, y  eso no, 
porque los com batientes en los 
frentes luchan por una España 
gran d e y  libre y  no pueden de 
ninguna forma acatar esa trai­
c ió n  a vuestra Patria.

D edica  frases de elogio  a la 
S ección  Fem enina que lima las 
asperezas de la vida del guerrero 
y  a ios flechas que son el futuro 
Imperio al que ahora se ponen 
los fundamentos.

Term ina diciendo a todos los 
trabajadores que deben ingresar 
en los Sindicatos, para que el 
Estado sea fuerte al aunar el 
trabajo de empresarios, técnicos 
y  obreros y  podamos hacer com o 
en Alem ania e Italia que son 
cada v e z  más fuertes y  es por 
eso, porque los trabajadores e s ­
tán bien retribuidos, debido que 
la producción esxá admirable­
mente controlada por la O rg a ­
nización sindical y  por eso el 
Estado es fuerte y  sus trabajado­
res se sienten con orgullo de 
Imperio, así hemos de ser nos­
otros y  aunándonos todos con ­
seguiremos hacer de esta España 
pobre y  desierta, una España 
feliz  y  grande, donde el cam ­
pesino no sea un ser infrahu­
mano.

A l  finalizar cada uno de los 
actos, todos los asistentes, con 
el brazo en alto, entonaban las 
vibrantes estrofas del himno de 
C ara  al Sol.

Lo nacional y lo universal en la 
doctrina de la Falange

Pasquín breve contra güelfos y  laicos predicadores

¡¡A G R IC U L T O R !!
P IG N O R A  T U  T R IG O  en los 

almacenes de las Delegaciones de 
Agricultura de la F . E . T. y de 
las Jons, de tos Sindicatos o de 
los banqueros.

T O D O  menos entregar en ven­
ta tu trigo antes del prim ero de 
Noviembre,
Confia en F R A N C O , Caudillo de 
la F A L A N G E .

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!
¡¡A R R IB A  E L  C A M P O !!

[al
Sindicato de empleados de 

oficina
Se ordena a todos los cama- 

radas pertenecientes a este S in­
dicato se pasen por las oficinas 
de la D elegación  Sindical local, 
calle General Ezponda, núm. i ,  
los días laborables desde el 19 
25, ambos inclusives, del c o ­
rriente mes, de 7 y  media a 9 de 
la noche, para rellenar la ficha 
sindical, ser provistos de insig­
nias sindicales y  conocer otras 
cuestiones de especial interés 
para nuestros afiliados.

Por D ios, España y su R e v o ­
lución Nacionalsindicalista.

A R R IB A  E S P A Ñ A !
16 O ctubre. II A ñ o  Triunfal.
E l Jefe del S in dicato .— Fnzes- 

i o  Fernández.

D e este actual revivir h ispá­
nicas esencias sacan nuestros 
enem igos armas de com bate, 
que después, manejadas con  la 
habilidad decim onónica que les 
es propia, dirigen contra la F a ­
lange. Asr, quien recorre villas 
y  caminos de España libertada 
en laica predicación moral que 
se titula apolítica— ¿puede haber 
en España a estas alturas algo 
que se d iga apolítico?— procla­
maba ha poco tiempo que no 
podem os librarnos de la tiranía 
extranjera, ensayando métodos 
extranjeros igualmente. O  sea: 
que no podem os librar a E spa­
ña de lo liberal y  marxista con 
un ensayo de fascismo.

N o se decía, en el verbal ata­
que, quien intentaba extranjeri­
zar nuevam ente a España, pero, 
que sepamos, nadie entre nos- 

I otros puede ser tildado de fas­
cista sino los que a la Falange 
pertenecen, y ,  doctrinalmente, 
el sistema de la Falange misma. 
Por lo tanto, aclarando el últi­
mo sentido de la frase de refe­
rencia, «no se puede librar a E s ­
paña de lo liberal y  marxista v e ­
nido de fuera, con lo falangista, 
que, al parecer, también de fue­
ra nos vino».

N o  es esta ocasión para d iscu­
tir si lo fascista ha alcanzado en 
esta hora de Europa patente de 
universidad, y  será nuestro si­
g lo , conforme a predicación del 
D uce, «Era fascista». L o  que si 
urge es aclarar que grado de 
extranjerismo pueda haber en 
nuestra doctrina, para que no 
haya ocasión de com bate los 

I nuevos enem igos del Imperio, 
com uneros y  güelfos de última
hornada.

Contiene el N acionalsindica­
lismo, esencialmente, una d oc­
trina social, encaminada a resol­
ver los problemas urgentes de 
capital y  trabajo, de cam po y  
ciudad, de producción y  consu­
mo, buscando la vuelta del h om ­
bre a su dignidad perdida y  una 
firme base económ ica para la 
v ida nacional; y  contiene tam­
bién, claramente expresada en 
palabras y  escritos del A U S E N ­
T E , una norma precisa de com ­
portamiento político nacional,

pretendiendo para España pues­
to protagonista en el concierto 
de naciones, preeminencia de la 
Historia y  aire imperial en su 
conducta. S o n  dos aspectos re­
gistrados en los veintiséis pun­
tos doctrinales, contra los que 
no se puede ir en España sopeña 
de ir contra España misma.

Podem os rastrear semejanzas, 
en esa nuestra doctrina social, 
con  soluciones extranjeras, algo 
así com o aires de familia, que 
hacen posible que, sin gran v io ­
lencia, se nos llame fascistas. Es 
necesario que, a problemas igua­
les, se den soluciones parecidas, 
sean cuales sean la longitud y 
latitud en que se aplique la s o ­
lución; sobre todo cuando se 
trata de problemas que afectan a 
lo más esencialmente humano, 
a la libertad y  digno v iv ir  del 
hom bre. Pero esto no autoriza a 
que se hable del extranjerismo, 
sobre todo cuando la aplicación 
de la norma se hace en sentido 
nacional.

Por otra parte el nacionalsin­
dicalismo no es un «fascismo» 
más. N ació  nuestra doctrina con 
m uchos años de experiencia ita­
liana, y  con Alem ania ensayando 
soluciones, y  hubieion de tener­
se en cuenta aspectos olvidados 
o que, a nuestro juicio, no m e­
recieron atención suficiente. O 
que, necesitaban de solución 
distinta. Piénsese lo que signifi­
ca  reconocer al hom bre como 
«portador de valores eternos», o 
concebir al Estatuto com o «ins­
trumento al servicio de una uni­
dad universal de destino». P ién­
sese en la profunda raíz española 
de estas concepciones frente a 
otras, más o menos resentidas de 
hegelianismo.

E n un discurso de propaganda 
electoral, expuso José Antonio 
lo que podríamos llamar «doc­
trina de la última palabra». No 
ha sido aún sometida a la n e ­
cesaria exégesis, pero se puede 
afirmar que es acaso lo más emi­
nente y  arriesgado de su d o c ­
trina. C uando un país acierta a 
pronunciar «la última palabra» 
en los problemas universales 
contemporáneos; cuando acierta 
con la solución universalmente

¡L A B R A D O R E S !

Vuestros enemigos se han dado 
cuenta del sentido del Decreto-ley 
del trigo. Caciques, usureros, co­
merciantes desaprensivos hablan 
contra el Decreto que ha dado el 
C A U D I L L O ,  lanzan rumores 
absurdos, murmuran que no ser­
virá de nada. A lg ú n  cacique, al­
g ú n  alcalde, se ha negado a asis­
tir  a los actos de La campaña r u ­
ral. Pero sabéis que el afán del 
-C A U D IL L O  y de la F . E . T. y  
de las Jons es redimiros. Y  el 
campo triunfará.

¡A rriba el Campo! ¡A rriba E s­
paña!
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válida, ese país acaba siendo el 
protagonista imperial de la h is ­
toria.

Pues bien: afirmamos que, al 
lado de normas de tipo «fascis­
ta» referentes a cuestiones muy 
concretas, contiene nuestra d oc­
trina «la última palabra» para 
los problemas del mundo c o n ­
temporáneo. Afirm am os que a 
José Antonio se debe esa última 
palabra, que no es sino buscar 
la armonía y  concierto entre el 
respeto al hom bre, «portador de 
valores eternos», y  la necesaria 
sumisión personal al Estado c o ­
mo instrumento histórico n acio­
nal.

(Muchas líneas ex ig e  una e x ­
posición, aunque breve, de esta 

I  «última palabra», que ex ced e  la 
esfera puramente nacional para 
convertirse en urgente solución, 
válida para el mundo entero. 
Quizás volvam os sobre ella. 
Q uede ahora sentado, primero, 
que es de la exclusiva perte­
nencia de José A ntonio  y  de la 
Falange; segundo, que es nacio­
nal, que pertenece a los proble­
mas propios de la cultura hispá­
nica, y  tercero, que su aplica­
ción en el mundo entero será el 
m otivo y  razón de esta nueva 
salida de España, con aire im pe­
rial, a los cam pos de la historia. 
Q ueda la norma política n acio­
nal. ¿Puede decirse de la nues­
tra extranjerismo? ¿Cuándo Jo­
sé A ntonio ha d icho que «ser 
español es una de las pocas c o ­
sas serias que se puede ser en el 
mundo»?

Busquen los güelfos nuevas 
razones y  armas nuevas, que por 
ese lado sólo a pobres de espí­
ritu, en quienes reside exclusi­
vam ente ese tanto de estupidez 
necesaria en toda república bien 
organizada, podrá convencer en 
sus laicas predicaciones. Que la 
Falange «en su altiva intem pe­
rie» seguirá hasta el final, que 
es la grandeza de España y  la 
salvación del hombre para D ios 
y  para el César.

G o n z a l o  T o r r e n t e  

B a l l e s t e e

E l p r e se n te  núm ero  ha  
s id o  v is a d o  por la  cen«  
s u r a  g u b ern a tiv a .

Ayuntamiento de Madrid



A

LA FALANGE
A U X I L I O  S O C I A L

Todos debemos visitar os Comedores
L abo r callada, constante y 

-hermosa la de estos Com edores 
de A u xilio  Social, donde día 
tras día com en y  cenan infinidad 
de niños desvalidos, a los que 
se  trata con todo amor y  solici­
tud.

El de C áceres sostenía actual­
mente ochenta niños de ambos 
sexos y  muy en breve elevará el 
número diario a ciento cincuen­
ta. Y  su mejor elogio, la senci­
llez y  admiración de su funcio­
namiento lo hacen cuantos lo 
visitan; aunque desgraciadam en­
te son pocas las personas que 
acuden a ver  com er a los niños, 
espectáculo a ’tamente simpático, 
que conforta el espíritu.

Las puertas de los comedores, 
situados com o todo el mundo 
sabe en la A ve n id a  de Nuestra 
Señora de la Montaña, están 
abiertas para cuantos quieran v i ­
sitar la organizazión, sin com ­
promiso alguno y  nosotros invi­
tamos a nuestros lectores para 
que vayan  a presenciar las c o ­
midas de los pequeñuelos, en la 
seguridad de que sentirán no 
haber ido antes.

E s preciso que todos contribu­

yam os a esta obra magna de la 
que Falange Española Tradiona- 
lista y  de las J. O . N. S . se 
Líente orgullosa, com o es preci­
so que nuestra capital contribu­
y a  y  sostenga esos Com edores 
para que en ellos se puedan 
a l b e r g a r  cuatrocientos o qui­
nientos niños por lo menos, que 
no son muchos para nuestro 
censo de población y  con lo que 
no haríamos más que imitar a 
otras provincias de la España 
Nacional.

Por eso cuando las muchachas 
de la Sección  Fem enina nos 
acometen en la calle, en la ofici­
na o en el café, los dias de cues­
tación, debem os redoblar nues­
tro sacrificio y  en lugar de unas 
monedas de cobre, vaciar en las 
huchas toda la parte de vuestro 
monedero destinado a gastos d i­
versos, aunque no sea más que 
pensando que con ello contri­
buimos a una magnifica obra de 
confraternidad humana, alivian­
do las necesidades de infelices 
criaturas huérfanas o desvalidas.

Y  de cuanto esbozamos en 
estas líneas pueden convencerse 
los que visiten los Com edores.

FELIX CRESPO DE URIBARRI
D ele g a d o  P r o v in c ia l F O R D

Aparatos de R adio .— Reparaciones de todas clases 

A ve n id a  de España, núm. 3 Teléfono 371 C A C E R E S

Mm Espalóla T fa i io o a l is ta  
y de las J. 0. l S.
Jefatura Provincial

E l próximo dia 29 se verificará 
una gran concentración de O r­
ganizaciones Juveniles en C á ­
ceres, con m otivo de la Fiesta 
de la Falange.

S e  darán a las Jefaturas L o ­
cales las órdenes aportunas al 
efecto.

LIBRERIA, PA P E LE R IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir 
PRECIOS AFINADISIMOS

BAR N U E V A  E S P A Ñ A
(a n te s  ROVaLTY)

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos 

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

El estaño de Torrecillas de los Angeles
E xisten  en Torrecillas de los 

A n g eles  unos yacim ientos de 
estaño con  mineral rico y  abun­
dante que se presenta en capas 
horizontales entre una masa de 
rocas eruptivas descompuestas 
y  en filones verticales que siguen 
la estratificación de las pizarras 
cambrianas.

Nada más curioso que la ex­
plotación que hacen los vecinos 
de Torrecillas. En la roca des­
com puesta que se excava  fácil­
mente a pico, hacen un pocito 
hasta que encuentran la capa de 
mineral generalmente entre uno 
y  dos metros de profundidad, al 
llegar a la capa se extiende en 
ratoneras horizontales para sa­
car el mineral hasta que tienen 
que abandonar el trabajo por 
hundimiento; y  entonces, a em ­
pezar otro agujero.

L u ego  machacan el mineral a 
mano entre dos piedras, laván­
dolo en un arroyo cercano y 
cuando está seco, lo soplan para 
quitar la arenilla que queda.

Este pueblo humilde v  mara­
villosamente trabajador, tiene

¡iC A M P E S IN O / f  
S i tienes alguna duda en la in­

terpretación del Decreto orde­
nador dél trigo, dirígete a la D e­
legación provincial de A g ricu l­
tura de F . E . T. y de las Jons o 
de las Secciones Agronómicas.

E s designio de F R A N C O  y de 
la F . E . T. y de las Jons qne nadie 
se henejicie de tu ignorancia para  
burlar la ley.

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!  

¡¡A R R IB A  E L  C A M P O !!

Servido Nadonal del Trigo
S e pone en conocim iento del 

público en general que las ofi­
cinas de la D elegación Provin­
cial del T i ig o  se han instalado 
provisionalmente en  la  calle 
Manga, núm. I principal. T e ­
léfono 117»

una intuición especial para en­
contrar el estaño, así los ch icos  
al salir de la escuela, van por el 
campo descubriendo rápidam en­
te las partículas de mineral que 
han arrastrado las aguas; además 
son de una honradez tradicional 
com o lo demuestra que al ter­
minar la faena, dejan la herra­
mienta en el trabajadero, la cual 
es la señal que indica la propie­
dad y  nadie toca por m ucho mi­
neral que haya a la vista.

T odas estas buenas cualidades 
se han visto hasta ahora mal 
recompensadas, porque el obre­
ro que con un trabajo de diez 
horas saca kilo y  m edio de mi­
neral al día con el 65 por loo  d e  
estaño, percibe una cantidad de 
tres pesetas por kilo, cantidad 
que paga un com prador des­
aprensivo que se presenta se­
manalmente con su magnífico 
coch e  a recoger por las casas el 
mineral que con tanto trabajo y  
paciencia han sacado y  cu yo  
metal limpio se cotiza a 10*50 
pesetas kilo.

Ningún sitio com o éste para 
establecer uno de nuestros S in­
dicatos de producción, el cual 
daría las instrucciones para una 
explotación normal, con entiba­
ción, perforación y  em pleo de 
la dinamita, ¡de la que ellos han 
oído hablar!

S e  instalaría un lavadero me­
cánico para el mineral, al cual 
acudiría cada minero a lavar su 
producto, que luego entregaría 
al Sindicato, para que éste e fec­
tuase la venta y  se lo abonase 
según la cotización oficial del 
mercado.

A s í  este pueblo que ahora cree 
que v iv e  porque com e tres veces 
al día pan con agua y  aceite, en 
distintas formas, podría enton­
ces com er para criar la raza fuer­
te, que es la que ha de necesi­
tar la N ueva España.

ramarinos
L O Z A  Y  C R IS T A L  ^ y U l Q

General Ezponda, núm. 6 

C A C E R E S  T e l é f o n o ,  n ú m , 2 8 0

Ya se han abierto las oficinas del Servicio Nacional del Trigo

Allí
Escuelas de San Pablo, Burgos Teléfono 1755 deben dirigirse los labradores en sus du­das y para defenderse de sus enemigos

■
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LA FALANGE

Y 0 L Ü N T H R I 0 S
M E D a  L L a

Anverso
Era alto y  musculoso. Tenia la 

cara tiznada y  sus ojos miraban 
a  uno y  otro lado con rabia. H a­
bía formado en el batallón «Ga- 
ribaldi» que luchó en Guadalaja- 
ra. Sus p a d r e s -a p e n a s  guarda­
ba recuerdo de ellos— lo habían 
educado (?) en un suburbio de 
d e  G enova allá por los años de 
la Gran Guerra. Herido, cuidado 
con  cariño por enfermeras y  sol­
dados nacionales, no cesaba de 
maldecir a España, de blasfemar 
y  gritar horrendos mueras. Todo 
e n  él destilaba odio. Creo que 
murió en una agonía en la que 
lo peor era su rabia.

anterior» del canto del legiona*
n o .

LA ODISEA DEL
CAPITALISMO

H acinados unos junto a otros 
apenas se entendían. L os había 
rusos, polacos, checos, fra n ce ­
ses, de Orán, ingleses judíos, 
alemanes y  de los Balkanes. H a­
bían venido todos a España— a 
la España roja, a la España irre- 
denta— atraídos por unas pagas 
fabulosas. La fama del botín de 
las iglesias y  algún oro visto en 
los puertos franceses del M edite­
rráneo Ies convencieron defini­
tivamente. M uchos de ellos tu­
vieron también su ideal. Ideal 
equivocado y  basado en el odio, 
en el afán de aplastar a una cla­
se, a unos hombres, para im po­
ner una dictadura intransigente 
y  de casta. C asi todos lucharon 
com o hombres y  se portaron 
com o chacales con  los prisione­
ros. U n francés renegrido y  ner­
vioso, de tipo acerado y  vio len­
to decía a dos compatriotas.

— Nous riüus sommes battús 
cornrae des lion et on nous a 
traité comme des ch ien ...— .

La masa voluntaria extranjera 
roja es caótica, interesada, san­
guinaria, indisciplinada, conte­
nida por el terror y  las cadenas 
sujetas a postes hincados en la 
tierra. Bien decía  otro prisio­
nero:

— De la guerra de España solo 
pueden formarse una idea quie­
nes hayan tomado parte en la 
mundial. Pero ellos sin embargo 
no tuvieron a su espalda la ame­
naza de las pistolas im placables 
de los oficiales rusos.

Reverso
C a b a l l e r o s  legionarios del 

Tercio extranjero del Ejército 
Español. Voluntarios venidos 
desde lejos a tomar parte en una 
lucha santa en la que se dirimen 
los principios fundamentales de 
toda una civilización. Su bven i­
dos con  una soldada honrosa 
pero no brillante. Austeros v o ­
luntarios de un Ejército curtido 
en la victoria.

Son todos hombres que tienen 
un historial de Hombre tras si. 
L a  m ayor parte no vienen por el 
carácter mismo de la lucha a 
buscar un refugio en que lavar 
faltas de juventud. Pueden no 
usar el «nada impórta mi vida

— Sí, y o  soy de Bolonia. A llí 
hice la carrera de Maestro. Me 
gusta sobre todo la literatura.

— ¿Recuerda V .  aquel pasaje 
de la D ivina Com edia que dice:

«Lasciate ogni esperanza voui 
qui éntrate...»

Pulcram ente vestido el uni­
forme, reluciente el emblema le­
gionario recien salido del baño 
que h a  borrado en él las huellas 
de la campaña, para poder m os­
trarse com o si nada hubiese o c u ­
rrido. T iene dos días de perm i­
so y  lleva doce meses com ba­
tiendo.

 Y o  tenia la administración
de un gran diario en la A rg e n ­
tina. G anaba muchos pesos y  
poseía un auto propio. Buenos 
A ires emborracha un poco.

—  C laro, parece raro. P e ­
ro es que no vine por móviles 
interesados. A lg o  muy grande 
pasaba en Europa, y  y o  no po- 
día perdérmelo, aunque en ello 
me fuera la vida! ¡Qué importa 
una posición si se gan a una pa­
tria para todos!

Rubio, de ojos azules com o 
corresponde a todo sajón que se 
tenga por ario, con uniforme 
kaki del Ejército parece un re­
cluta germano. El hom bre de tez 
clara parece siempre más joven .

— Cuando abandoné mi labo­
ratorio de E .. .  sabía que tenía 
que pasar privaciones, que dor- 
miria bajo el cielo, que no ten­
dría que com er en muchas oca­
siones y  que seguramente per. 
dería la v ida. S ig o  dispuesto a 
todo. Pero no he pasado ham­
bre, el trato y  la organización 
son perfectas. L o s  resortes fun­
cionan automáticamente, com o 
engranajes de un reloj colosal, 
con la precisión que tienen po­
cos ejércitos... S i  pierdo la vida, 
para eso vine, que con muchas 
muertes com o la mía podrán 
vivir mejor en Europa los que 
nos sucedan.

Leyenda
El honor y  el valor militares 

solo anidan en un Ejército regu­
lar y  fuerte. El odio, el desor­
den y  el caos, son patrimonio de 
la horda. Voluntarios extranjeros 
en España, sím bolo del mundo 
en sus dos únicas clases posi­
bles, la de los hom bres de honor 
y  la de los infrahombres.

A l c i d e s

M a r i ñ o
MOSAICOS CEMENTOS, YESO

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
lUn. Teléfono, 147.

El l8  de Julio de 1936 el capi­
talismo quedó en una postura 
incóm oda. Por todas partes se 
cernía la tormenta que habría de 
terminar en plazo muy breve 
con  los usureros y  los presta­
mistas. De todos sitios partían 
ias acusaciones contra los v e r­
daderos culpables de’ los males 
que la Patria había padecido. L a  
F alange, que sabía muy bien de 
las angustias y  miserias porque 
han pasado los verdaderos pro­
ductores, claramente señalaba 
las covachuelas que debían ser 
desarticuladas y  barridas para 
siempre. Y  pidió justicia, ju sti­
cia amplia, exacta, para tantos 
dolores y  vejaciones, para tan­
tas amarguras y  vergüenzas su ­
fridas en silencio por todo un 
pueblo honrado y  laborioso, m e ­
recedor de mejor destino.

El capitalismo, sapo vil de to­
das las iniquidades, v ió  cernirse 
sobre su cabeza el torbellino que 
acabaría con  sus monstruosida­
des y  despotismos, desarmán­
dolo totalmente y  entregándolo 
tal cual es a la vindicta pública, 
para que ésta, harta de padecer 
desde siglos, tomase la revan­
cha y  pudiera caminar— libre ya 
de trabas y  de im posiciones—  
por la vereda ancha y  serena 
que habría de conducirla al pa­
raíso, porque paraíso puede lla­
marse al sitio donde tan tremen­
da alimaña no está presente en 
las comidas.

Pero todo lo que tiene de 
cruel el capitalismo, lo tiene 
tam bién de astuto. Y  com o vió 
claramente lo que encim a se le 
venia pensó en tomar nuevas 
posiciones desde donde pudiera 
contrapesar y  hasta hacer esté­
riles si el plan salía bien, los 
ataques de que era objeto. Y  en­
contró la fórmula. ¿Ño se decía 
que él era antipatriota?. Pues de­
mostraría todo lo contrario dan­
do un mentís rotundo a «seme­
jante infamia»: él también ser­
viría a la Patria. ¿Cómo? ¿De 
qué manera? ¡Ah! ¿Pues no era 
él el poseedor del mejor arma en 
la guerra? ¿No decían que e l di­
nero era el principal factor en 
las batallas? ¿Y quién tenía el 
dinero sino él?

A d em ás la suerte estaba ech a­
da. S i se perdía, todos que­
daríamos iguales; pero si se g a ­
naba, ¿iban a atreverse a m oles­
tarle después de haber prestado 
un tan decidido y señalado favor  
al Movimiento? ¿Es que los que 
le atacaban iban a ser los únicos 
encargados de regir los destinos 
de la Patria? ¿No cabría, por 
ejem plo, una dictadura militar 
al estilo de la del general Primo 
de Rivera?

L a  cosa no estaba aún muy 
clara y  pudiera muy bien darse 
el caso. Pues nada, nada, al 
grano— se d ijo— . Y  dió dinero... 
C laro está que más bien poquito 
y  com o era costumbre lo admi­

nistraría él. C in co  años de R e ­
pública habían agotado sus re­
servas. A dem ás, com o solam en­
te se trataba de despistar y  
presentar la factura más tarde, 
con un par de veces  que apare­
ciera su nombre en las listas de 
donantes, bastaba. A  más abun­
damiento a él no se le podía 
tachar de marxista porque bien 
probado tenía el haber sido un 
hombre de derechas y  católico 
de toda la vida, votando siempre 
las candidaturas llamadas de 
«orden». Y  en estas cabalas, 
esperó acontecimientos.

Pero he aquí que un hom bre 
excepcional, puesto por D ios 
para la salvación de la única Es- 
pañ, nacido del pueblo y  que 
había padecido las mismas v ici­
situdes y  amarguras que el pue­
blo padeciera, tiró por tierra los 
sueños y  castillos que el caimán 
se forjara, afirmando, que com o 
en esta guerra los que más h a­
bían contribuido y  más desinte­
rés habían puesto para la conse­
cución de la España una, gran d e 
y  libre, abandonando la placided 
de sus hogares y  e l producto de 
sus cosechas al grito viril de 
¡Arriba España! habían sido los 
campesinos, era natural y  lógico 
que para ellos fuera también— el 
día q u e ^ v o lv ie r a n  las banderas 
victoriosas al paso alegre de la 
paz»— , el fruto que a consta de 
tantos martirios, de tantos giro­
nes de piel y  de sangre, se h a­
bían ganado legítimamente para 
siempre. Y  se reconoció  el pro­
gram a de la F alange com o único 
y  capaz de dar al pueblo las sa­
tisfacciones que le eran debidas 
y  la justicia social que le estaba 
haciendo^falta.

El monstruo capitalista recibió 
con esto herida de muerte y  allí 
quedó tendido y  agonizante. Y a  
no volverá más a obstruir, ni a 
molestar, ni a beberse la sangre 
de los trabajadores. Pero si ape­
sar de todo lo pasado intentara 
dar agún nuevo coletazo, ¡ah! 
entonces, a un grito, a una con ­
signa del Jefe, todos firmes, ten­
so el espíritu, impasible el ade­
mán, demos el mismo grito viril 
que ahora ha servido para d e ­
rrotar al comunismo: Sus y  a él. 
¡Arriba Españal

M a n u e l  V i l l a r r o e l .

Anuncíese en LA FALANGE

j .
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— E s­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos. 

San Ptdro, 12 y 14 C A C E R E S
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D E  L O  P U B U C A D O  R E SPO N D EN  SU S A U T O R E S LA FALANGE
El discurso de José Antonio Primo 
de Rivera, denominado “Una Ban­

dera que se alza”
E n el discurso memorable que 

resucitó y  puso en pie a España, 
pronunciado el 29 de Octubre 
de 1933, después de recordar 
José A ntonio  el hombre y  la fe­
ch a  nefastas, Rousseau y  Marzo 
de 17Ó2 en que publicó, «El co n ­
trato social» del Estado liberal 
y  del sistema democrático, el 
apóstol de la Resurrección de su 
patria, dijo:

Para el E stado liberal sólo era 
lo  importante que en las mesas 
de votación hubiera sentado un 
número determinado de seño­
res, que las elecciones em peza­
ran y  acabaran a las cuatro, que 
no se rompieran las urnas... 
cuando el ser rotas era el más 
noble destino de las urnas. D es­
pués a respetar tranquilamente 
lo que de los urnas saliera, co ­
mo si a él no le importase nada. 
E s decir, que los gobernantes 
liberales no creían ni en su mi* 
sión propia: no creían que ellos 
mismos estuviesen allí cumplien­
d o  un respetable deber, sino 
que todo ei que pensase lo con ­
trario y  se propusiera asaltar el 
Estado por las buenas o por las 
malas, tenía igual derecho a de­
cirlo y  a intentarlo que los guar­
dianes que el Estado mismo a 
defenderlo.

C om o el Estado liberal fué un 
servidor de esta doctrina, vino 
a constituirse, no ya  en el e jecu­
tor resuelto de los destinos pa­
trios, sino en el espectador de 
las luchas electorales.

L a  farsa de las papeletas en­
tradas en una urna de cristal 
teaía  la virtud de decir en cada 
instante si Dios existía o no 
existía: si la verdad era la v e r­
dad o no era la verdad: si la Pa­
tria debía permanecer o si era 
m ejor que en un momento se 
suicidase. (Con estos argumen­
tos, sin vuelta de hoja ju zgo  al 
sistema liberal).

El orador, han dicho los pre­
ceptistas todos desde Cicerón 
acá, es el hombre en lo genial 
múltiple por excelencia. El ora­
dor necesita pensar com o el filó­
sofo, argumentar com o el dialéc­

tico, imaginar com o el poeta, 
representar com o el actor, can ­
tar com o el músico, tener una 
vida íntegra com o el moralista y 
además, com o si todo lo dicho 
no fuera nada una fe inquebran­
table com o el apóstol. Cada una 
de estas excelsitudes bastan para 
ser egregio; reunirías todas es 
casi imposible; José A ntonio  las 
reunió en grado superlativo: 
siendo precisamente en él las 
más destacadas las más excelsas: 
su vida íntegra com o moralista 
y  su fe patriótica inquebranta­
ble: por eso fué el apóstol de la 
Resurrección de su Patria e inte­
ligencia y  cultura y  brazo y  co­
razón de España.

■ S E  P U B L I C A  L O S  L U N E S

-  • C.

I N F O R M A C I O N  L O C A L
(NOTICIAS DIVERSAS)

Los actos del dia 12

J o s é  Ib a r r o l a

El día de la Fiesta de la Raza 
se celebró en Cáceres con e s­
plendor y  entusiasmo, llevándo­
se a cabo los actos anunciados 
con asistencia de todas las auto­
ridades militares y  civiles de la 
plaza.

Por la tarde tuvo lugar la pro­
cesión de la Santísima Virgen 
de la Montaña, que visitó todos 
los Hospitales de sangre, com ­
probándose una vez más e l fer­
vor y  cariño con que el pueblo 
quiere a su bendita Patrona.

L a  procesión, a la que asistió 
numerosísimo público de todas 
las clases sociales, resultó so­
lemnísima y  en e l  trayecto la 
venerada imagen de nuestra e x ­
celsa Patrona recibió inequívo­
cas muestras del afecto de sus 
hijos.

No h a y  m á s que d os m a n era s  s e r ia s  d e v iv ir :  
la  m an era  r e lig io sa  y  la  m anera m ilitar  (o s i  
q u eré is  una so la , porque no h a y  re lig ió n  que 
no s e a  m ilic ia , n i m ilic ia  que no e s té  ca ld ead a  
por un sen tim ien to  re lig io so ), y  e s  la  hora ya  
d e que com p ren d am os que con e s e  sen tid o  
r e lig io so  y  m ilita r  d e la  v id a  tie n e  que r e s ­

ta u ra rse  E sp a ñ a .
(JO SE  A N T O N IO  en el Parlamento, 6 —X I— 1934).

¡¡L A B R A D O R !!

S i  la penuria o la necesidad te 

obliga, no vendas tu trigo. D alo  

en prenda, y si alguno pretende 

engañarte o despojarte de lo tuyo, 

D E N U N C IA L O , P A R A  Q U E  

S E A  T R A T A D O  C O M O  T R A I ­

D O R  A L  M OVIM IENTO.

F R A N C O , Caudillo de la F a ­

lange, defenderá siempre tus 

derechos.

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!

¡lA R R IB A  E L  C A M PO !!

F. E. T. de las Jons.
J E F A T U R A  P R O V IN C IA L  

Teniendo en proyecto obsequiar en el presente 

mes a los falangistas cacereños de la Bandera de Ma­

drid, se ruega a los poseedores de cascos vacíos de 

botellas de litro o tres cuartos, los entreguen en esta 

Jefatura hasta completar ei número 2.250.

S e  agradecerá doblem ente si la bondad de los 

donantes llega al extrem o de entregarlos llenos, aun­

que sea de vino corriente del país.

Obra en marcha

La Delegación prouincial 
del trí$o

L a magna obra de la reden­
ción del campo, que con tanto 
acierto inició y lleva adelante el 
Caudillo con la Falange Españo­
la Tradicionalistas y  de las Jons, 
tiene ya en nuestra provincia 
evidentes realidades.

Ha sido nombrado D elegado 
provincial del trigo, nuestro C a ­
marada V íctor García Calbelo, 
quien inmediatamente ha com en­
zado á funcionar, encontrándose 
actualmente en los trabajos de 
organización de personal y  aco­
plamiento de los servicios c o ­
marcales.

La obra del trigo es por deseo 
del Generalísimo, obra de Fa­
lange Española Tradicionalista 
y  de las Jons y  en ella, excusado 
e s '  decirlo, que hemos de poner 
nosotros nuestros mejores en­
tusiasmos para que el éxito más 
rotundo coronen tan magnífica 
idea, que ha resuelto de una vez 
para siempre el vital problema 
del Cam po.

Anúncíese en 
“ LA FALANGE,,

A  todos los actos oficiales del 
día, asistió en ausencia ob ligada 
de nuestro je fe  provincial, una 
representación de F. E. T .  y  de 
las Jons, delegada por aquel.

Resultado de un concurso
El D elegado de Sanidad de

F. E. T .  y  de las Jons nos c o ­
munica, que en el concurso de 
damas enfermeras de nuestro 
Hospital, han solicitado las se­
ñoritas siguientes:

Teresa Sabater Gundín, María 
A m ores Navarro, María G onzá­
lez Hernández, Ramona Obre- 
g ó n  Prado, María Antonia N ú­
ñez, Eusebia Luis Martín, Eula­
lia Sánchez Morán y  V irgin iaC o- 
rrales A bad.

Solamente las cuatro primeras 
han presentado docum entación 
completa y  reúnen las condicio­
nes exigidas en el concurso sien­
do por lo tanto las nombradas 
para la provisión de las cuatro 
Plazas que estaban anunciadas.

Suscripciones
L a  suscripción para el acora­

zado «España» alcanza la cifra 
de 174.991 pesetas.

Para el monumento a C a lvo  
Sotelo van recaudadas en la sus­
cripción abierta la cantidad de 
6. 7 I5 j8o pesetas.

Donativos
L o a  industriales de esta plaza 

don Anastasio y  don A n g e l  G on­
zález, han entregado i.oo o  pese­
tas con destino a los com edores 
de Auxilio  Social.

Tam bién han donado 250 p e­
setas para el Hospital de Falange 
E . T .  y de las Jons.

Sección Femenina

Reorganización 
de los servicios
La nueva je fe  provincial de la 

Sección  Femenina, María B las­
co , se encuentra actualmente 
reorganizando todos los se rv i­
cios para darles nuevos y m ayo­
res impulsos.

C on objeto de orientarla en la 
gran labor a realizar por las mu­
jeres de Falange Española T ra­
dicionalista y  de las Jons, ha 
llegado a Cáceres la camarada 
Dorita Maqueda, Secretaria G e­
neral de Pilar Primo de Rivera, 
quien con sus grandes dotes de 
organización y  práctica encau­
zará a nuestra Sección  Fem eni­
na— a la que a diario llegan mu­
chas solicitudes de ingreso— por 
los derroteros que en labor con ­
junta nos lleven a crear nuestra 
nueva España, una, grande y  
libre.

Tip. de G A R C IA  F L O R IA N O
Carrasco, núm. 40
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